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DE    MERIDA 


DE    YUCATÁN 


mm^  ^JUEVES  16  DE    ENERO    DE   1823. 

<■  *  ^  #.t  !^  Tercero  de  la  independencia. 


Imprenta    guadalupana  imparcial^  al  cargo  de  don  Simón 
Vargas^  plaza  de  san    Juan. 


Finalizan  las  variedades  iniciadas  en  el  diario  anterior. 


i. 


•?En  tal  confucion  oigamos  al  desdichado  que  levántala  voz 
y  dice:  ¿he  de  seguir  la  ciega  costumbre,  las  preocupaciones  de 
la  educación,  ó  las  inclinaciones  degradadag?Estando  la  razón 
esclava  ¿será  posible  que  pueda  disfrutar  la  pez  un  individuo  ú^ 
ranizado  por  tantos  señores?  ¡qué  bien  dijo  el  que  comparó  á  las 
pasiones  con  un  mar  borrascoso!  mas  yá  que  el  hombre  ha  de 
vivir  sugeto  en  parte  á  la  influencia  de  ellas,  procuremos  tem- 
perar su  uso,  moderando  nuestros  sentimientos  en  l.os  prin- 
cipios:  apelemos  con  tiempo  á  la  misma  razón  y  á  la  virtud; 
á  la  primera  para  que  refrene   nuestros  apetitos,  resista  las 
nocivas  impresiones  y  mantenga  el  equilibrio  de  nuestras  fa-^ 
cuUades;  y  á  ésta  para  que    disponga  el  amor  al  orden  y  lo 
concuerde  con   la  voluntad;    pues  ésto  forma  la  armonía  y 
concierto  que  notamos  en  el  universo.  De  lo  dicho  se  deduce, 
que  las  pasiones  son  buenas  cuaado  el  alma  las  domina,  y 
abalas  cuando  ella'es  dominada. 
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Para  conocer  un  mortal  que  n^as  se  conforine  á  sii  .ntcr- 
te,  que  saque  el  mejor  partido  de  la  vida,  y  qiie  mas  se  ac  er- 
que á  la  felicidad,  fijemos  la  vista  en  el  sabio,  y  le  vere- 
mos tan  tranquilo  en  la  prosperidad  como  en  el  revés:  igual- 
mente distante  del  inquieto  temor,  como  de  la  codiciada  es- 
peranza; gustando  por  modos  regulares  de  todos  los  bienes 
con  que  la  naturalezia  le  favorece;  no  reusandose  nada  de  lo 
que  la  razón  le  permite;  absteniéndose  sin  esfuerzo  de  lo  que 
ella  le  prohibe;  sirviéndose  de  la  teoría  de  los  placeres  para 
arreglar  su  goze;  haciendo  á  sus  principios, .  el  sacrijficio  de 
sus  deseos;  reprimiendo  los  ímpetus  de  su  espíritu  quandó 
pueden  estraviarlo;  mostrándose  en  la  sociedad  amigo  del 
género  humano;  siempre  dispuesto  á  defender  los  ausentes,  á 
sostener  los  derechos  del  débil,  á  elogiar  el  mérito  modesto, 
imparcial  en  todos  los  sistemas,  no  buscando  mas  que  la  ver- 
dad^ no  adoptando  nunca  una  opinión  sin  haberla  medita- 
do, hacieiido  de  sus  refleciones  la  base  de  su  conducta,  y  para 
evitar  pesares,  no  abandonando  á  la  suerte  sino  lo  que  nó 
Ka  podido  someter  á  la  prudencia.  No  se  podría  tener  mas 
indulgencia  con  los  hombres:  él  los  sirve  sin  recompensa;  ha- 
ce mas,  yes  obligar  con  beneficios  al  que  piensa  ultrajar- 
lo, siendo  este  el  modo  de  castigar  á  sus  enemigos. — El  odio 
no.  entra  en  su  alma;  pues  el  rencor  no  es  propio  masque 
de  los  viles;  en  los  niños  y  viejos,  indica  la  debilidad;  y  el 
ser  que  está  satisfecho  de  sus  fuerzas,  no  necesita  odiar.  El 
salvage  mata  con  su  pisada  al  insecto  y  lo  olvida;  el  filó- 
sofo lo  vé,  y  lo  deja  vivir.  No  conoce  ni  la  ambición  de 
las  grandezas,  ni  el  apego  al  oro.  ¿Qué  le  importa  la  risi- 
ble suposición  de  un  personage,  ni  la  pueril  vanidad  de  lo^ 
títulos?;  si  fuese  capaz  de  saña,  la  tendría  contra  el  insen- 
sato que  gradúa  á  estos  solo  por  el  esterior  de  sus  galones 
y  adornos.  Sus  rasgos  de  menosprecio  nada  le  rebajan:  él  mar- 
cha al  lado  del  soberbio  sin  repararlo:  vive  en  el  seno  de 
la  intriga  sin  ser  agitado  de  su  remolino:  todo  le  en- 
tretiene: nada  le  molesta:  no  encuentra  rivales  en  su  tran- 
sito, por  que  á  nada  aspira:  es  acogido  de  todos,  por  que 
á  nadie  pide.  ¿Que  podría  desear?  ¿las  riquezas,  los  honores? 
está  persuadido  que  la  carrera  de  la  vida  es  muy  corta  para 
o^uparae  de  estos  guidí^dos,  „y  asi  pasa  por  medio  4e  ÍQS 
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^concursos  con  su  palo  en  la  mano,  como  un*  viagero  que 
„va  á  partir*  Si  la  multitud  lo  fatiga  se  refugia  en  la  solé- 
„dad:  alli  es  donde  rodeado  de  sus  libros  habla  con  los  muer- 
„tos  famosos  de  todos  los  siglos.''  ¿Qué  conversación  cquw 
vale  á  la  de  Homero,  y  Virgilio?  ;qué  pequeños  le  parecen 
los  demás  cuando  acaba  de  dejar  estos  genios  sublimes!  ¡con 
qué  bondad  escucha  entonces  las  frases  del  bello  espíritu, 
las  chocantes  espresiones  de  la  necedad,  y  las  insípidas  con- 
fidencias del  amor  propio!  El  comercio  con  las  musas  lo 
hace  inaccesible  á  las  seduciones  del  amor;  pero  cede  á  la 
amistad.  ¡La  amistad!  ésta  necesidad  de  todos  los  corazo- 
nes honrados,  que  el  tiempo  fortifica,  que  el  desgraciado 
üpura,  que  resiste  al  infortunio,  y  que  sobrevive  á  las  pa- 
ciones! En  efecto  ¿de  que  no  consuela  un  amigo?  El  amor 
se  apaga,  el  placer  tiene  su  término,  las  fortunas  dcsíapare- 
cen,  y  las  reputaciones  se  disipan.  A  medida  que  nuestros 
íiños  se  aumentan,  los  hombres  se  nos  retiran;  insensible- 
mente llegamos  á  ser  estraños  en  el  mundo,  la  soc^iedad  nos 
escluye,  y  todo  se  va  en  pos  de  la  juventud,  y  de  las  gra- 
cias. Reducidos  á  nosotros  mismos,  ó  mas  bien  á  nuestros 
rezagos,  sorprehendidos  de  estar  solos,  consumidos  de  floje- 
dad y  melancolía,  buscamos  un  asilo  contra  los  fastidios  de 
la  vejez,  y  la  amistad  nos  lo  da:  á  ella  es  á  donde  vamos 
á  derramar  nuestras  últimas  lagrimas,  y  cuando  dejamos  la 
tierra,  á  sus  manos  generosas  encargamos  el  cuidado  de  ha- 
char algunas  flores  á  nuestras  tumbas. 

*^  INSTRUCCIÓN    PUBLICA. 

Educación    moral. 

Seiíalar  una  linea  que  separe  la  educación  física  de  la 
moral  es  muy  difícil^  sino  lo  hacemos  por  una  pura  abstrac- 
ción de  ideas  que  tampoco  es  muy  conveniente  para  formar  las 
costumbres.  Sutilizese  quanto  se  quiera  acerca  del  origen  de 
las  ideas  puramente  espirituales;  si  se  medita  bien  la  materia, 
llegaremos  á  convencemos  de  que  estas  no  existen  en  nosotros 
realmente,  sino  es  como  un  resultado  de  las  que  tenemos  de 
los  ~ent€5  corpóreos^  adquiridas  por  qI  ejercicio  de  los  sentidos. 


Q}Ú7Á  en  esto  consiste  la  observación  de  un  filósofo^  que  ha 
dicho/ qué  todos  los   pueblos   han  sido  antiopomorphitas. 

Se  adquieren  costumbres  mas  ó  menos  puras,  según  las 
ideas  que  nos  dan  los  ejercicios  á  que  dedicamos  nuestro  cuer- 
po: un  labrador  acaso  sabrá  respetar  mejor  la  propiedad  agena 
que  un  legista,  por  que  sabrá  mejor  en^que  consiste^  aunque  no 
sepa  esplicarla.  Acostumbrado  á  desmontar  un  terreno,  á  lim- 
piarlo y  á  labrarlo  con  sus  brazos,  regándolo  con  el  sudor  de 
Su  rostro,  vé  en  él  continuamente  el  efecto  de  su  trabajo.  Este 
es  realmente  el  que  le  ha  dado  un  derecho  á  aquella  tierra.  Si 
alguno  lo  arrojase  de  ella,  seutiria  un  pesar^  que  le  obliga- 
rla á  clr^mar  coutrala  injustici«a;  y  este  clamor  no  cesaría  hasta 
que  el  otro  no  le  liiQÍese  ver  las  señales  de  una  posesioa 
av  terior  en  las  de  un  trabajo  empleado  anteriormente  en  be- 
neficio del  mismo  terreno.  Hé  aqui  la  idea  de  la  propiedad 
adquirida  por  medio  de  las  sensaciones,  sin  preceder  esplicacion. 

La  moral  del  hombre  de  bien  está  cimentada  en  iguales 
aentimientos,  y  por  eso  no  es  menester  ser  sabio  para  ser  vir* 
tuoso:  es  decir^  no  se  necesita  saber  definir  la  moral  para 
ser  morigerado,  ni  la  justicia  para  ser  justo. 

Como  yo  no  intento  emplear  mis  cortas  luces  en  for*  ^ 
mar  príncipes,  caballeros,  ni  literatos,  me  limitaré  á  hablar  dc¿ 
los  deberes  del  hombre  honrado,  que  deben  ser  comunes  á  to- 
dos los  demás.  Trataré  este  punto  como  filosofo,  por  que 
me  son  desconocidas  las  ideas  sublimes  de  la  teología:  lo 
trataré  sin  embargo  como  cristiano,  por  que  felizmente  Id 
soy;  y  jamás  he  podido  figurarme  u»a  moral  comparable  con 
la   de  la   religión  que   profeso. 

Entro  con  suma  desconfianza   en  un  asunto  tan  delicado, 
que  no    me     atrevería    á    emprender;    si    otros  sugetos   mas 
idóneos  se  quisiesen  prestar   á  dar  al  publico  las  ideas,  que  mi 
amor  á  la  patria  me  hace   desear  se  hagan  comunes,  persuadido 
de   que  la  virtud    sola  puede  hacer  felices  á   los  hombres  y  á^ 
los   estados;   pero   yo  confio    en   que  los   sabios  amantes  de  la* 
humanidad  no  me  dejarán  estraviar,   si  advirtieren  algunos  er-. 
rores  en  este  tratado;   y   que    me  comunicarán   las   notas  que^* 
tubieren  á  bien  para  corregirlos.  Yo  las  insertaré  gustoso  á  don"»* 
de  correspondan;    consultando,  no   obstante,  quando  lo  jusgue^ 
»€cesavio;  con  otros  sabios.        .  *        ^  .  -* 


